


que originalmente se llamó "Japan-Report" dicen en su
introducción a la descripción 'de los siete secretos del
éxito de la economía japonesa, página 32, según su
experiencia alemana, lo siguiente refiriéndose a los japo-
neses.

"Desde hace años viven entre nosotros. Se sientan
en los compartimientos de la mayor parte de los tre-
nes de nuestras cercanías, en casi todos los aviones
que circulan entre los centros económicos de la Repú-
blica Federal de Alemania o de Europa. Se los encuen-
tra inevitablemente en los grandes hoteles de Frankfurt,
Dusseldorf, Hamburgo o Berlín. Los madrugadores ya
no se sorprenden cuando los encuentran en los pe-
queños albergues de provincias y comparten con ellos
la primera taza de café del día. Sólo siguen siendo
raros en los epígrafes de las estadísticas y gráficos, y
eso sólo debido a que la frase "Los japoneses, los
primeros", en muchas salas de redacción se considera
como algo ya demasiado sabido. Lo cierto es que allí
donde haya negocios por hacer, siempre están los
japoneses." (1).

Situación semejante puede observarse hoy en muchos
otros lugares del mundo.

En la década de los años sesentas, la presencia japone-
sa alcanzó gran auge en la construcción naval, en la
tecnología aplicada a la fabricación de máquinas fotográ-
ficas, relojes, industria del acero, textiles, radio y televi-
sión. Desde 1980 ocupan el primer lugar en la fabrica-
ción de automóviles, bicicletas, motocicletas. Un 80%
del mercado de automóviles lo cubren las marcas Honda,
Susuki, Yamaha, Kawasaki, Toyota, Nissan, Mitsubishi,
Daihatsu, etc. Hoy son también conocidas las innumera-
bles marcas de la industria electrónica.

Entre los factores que los autores del "Milagro Japo-
nés", consideran que influyen en la capacidad creativa e
industrial de aquel pueblo, enumeran los siguientes:

* Una mentalidad marcada por una historia, una cultura
y un ambiente que en muchos aspectos se diferencia
enormemente de la europea, hasta tal punto que in-
cluso los extranjeros que llevan mucho tiempo convi-
viendo con los japoneses siempre continúan queján-
dose: "No puedo comprender a esa gente".

* Una sociedad homogénea sin una diferencia de clases
que, separe a sus individuos y sin complejos de envi-
dia, que, si bien es cierto que acepta una severa
jerarquización, ofrece a casi todos la posibilidad de
llegar a los puestos más altos sin que se tenga en
cuenta su origen o nacimiento.

(1) Richard Geul, Nina Grunemberg, Michael jungblut. "ElMilagro japonés". Editorial Planeta S.A., Córcega - páginas 273-277, Barcelona 8 España
1981.

* La gran disposición a aprender y la voluntad de acep-
tar todas las ideas y procedimientos extranjeros que
puedan resultar útiles, sin por ello perder la propia
identidad.

* Una estructura social en las empresas que hace que
todos los miembros consideren la firma como "mi
casa" y que conduce a una gran lealtad y disposición
para el trabajo.

* Una estructura industrial que ofrece un gran apoyo
nacional a las empresas más exportadoras para la
lucha por la conquista de los mercados mundiales.

* La estrecha colaboración entre la industria y una buro-
cracia gubernamental programada para incrementar el
progreso económico y muy capacitada, cuyos ele-
mentos se reclutan entre los licenciados universitarios
mejor calificados.

* Una población que hasta ahora se siente obligada a
servir el objetivo nacional de lograr un gran progreso
económico y está dispuesta a trabajar duramente para
ello y a ahorrar el máximo.

La modernización del Japón

Japón fue por largos años un país feudal. Desde el
Siglo XIII hasta el Siglo XIX, se mantuvo en el Japón el
predominio de gobiernos de los Shogunes o señores feu-
dales que se apoyaban en guerreros llamados "samurai".
Entre los señores feudales se hizo fuerte uno de ellos, el
Shogun Tokugagwa, quien estableció una dinastía llama-
da la Casa Tokugagwa.

En 1867 el décimoquinto Shogun Tokugagwa, fue
vencido en una revolución apoyada por los partidarios
del antiguo imperio personificado en el Emperador Meiji
bisabuelo del actual Emperador.

El Emperador Meiji, abolió el feudalismo y convirtió a
la nación en un Imperio Constitucional.

Con la Revolución Meiji, el Japón entró en un camino de
innovaciones irreversibles. Sedestaca que la nación japone-
sa aún desde del feudalismo había adquirido una concien-
cia de nación a pesar de su marcada división en clases
sociales: guerreros, agricultores, artesanos y comerciantes.

Durante los Siglos XVIII y XIX la presión de las poten-
cias occidentales hizo abrir el país a la sociedad interna-
cional. Hacia 1860 el Japón tenía tratados comerciales
con Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Holanda, termi-
nándose así una política de aislamiento.










